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CONCILIOS PROVINCIALES 

F. R. AZNAR GIL, Concilios provinciales y Sínodos de Zaragoza de 1215 a 1536, 
1 vol. de 174 págs., Zaragoza 1982. 

Realizado este estudio en directa re­
lación con la investigación promovida 
por el prof. García y García para la pu­
blicación del Synodicon hispanum, se 
han publicado en este volumen única­
mente aquellos capítulos que no ten­
drían cabida en el Synodicon, que, como 
es sabido, se centra en la edición de 
los textos sinodales; por 10 cual se ve 
privado el lector del núcleo de más in­
terés en la investigación realizada. Es 
de notar que esta publicación del traba­
io en dos momentos sucesivos no es de­
bidamente explicada en la introducción, 
que reiteradamente habla de «la edición 
crítica de los textos de los Concilios 
provinciales y Sínodos zaragozanos» 
(p. 13) como contenido del estudio, 
pero la realidad es que tales textos no 
figuran en el volumen publicado. 

Se da razón en el capítulo primero 
de la tradición manuscrita y editorial 
de los Concilios provinciales y Sínodos, 
así como de otros datos que puedan 
contribuir a la determinación de cada 
uno de ellos. El segundo capítulo: Auto­
res de los Concilios y Sínodos, aglutina 
referencias históricas varias de tres si­
glos y medio a propósito de los dife­
rentes Arzobispos de Zaragoza. Los tres 
capítulos restantes agrupan otros tan­
tos aspectos de la legislación sinodal: 
La vida del clero, la vida del pueblo 
cristiano, enseñanza de la doctrina cris­
tiana. La obra se cierra con dos series 
de índices -de textos y temáticos­
que, por no haberse publicado los tex­
tos, no se entiende qué función puede 
cumplir en la presente publicación. 

ELOY TEJERO 

PARROQUIAS 

C. ALONSO DE PORRES, Las parroquias en la ciudad de Burgos (Estudio histórico­
jurídico de un régimen peculiar), 1 vol. de 181 págs., Burgos 1981. 

A pesar de la gran riqueza documen­
tal que atesoran los archivos de las igle­
sias particulares y de las parroquias, son 
muy raros los investigadores de la his­
toria de las instituciones canónicas que 
orientan sus estudios hacia una recopi­
lación ordenada del caudal informativo 
que tales fondos documentales contie­
nen y que, por referirse al desenvolvi­
miento ordinario de la vida cristiana, 

son imprescindibles para el conocimien­
to de múltiples aspectos de la historia 
de la vida social. Tal vez haya que refe­
rir el olvido que padecen los mencio­
nados fondos documentales a la impo­
sibilidad de interpretarlos adecuada­
mente sin un conocimiento previo de 
los hitos más significativos de la propia 
historia de la diócesis; lo cual muestra, 
a su vez, que haya sido posible el plan-


